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Introducción 
Varona alcanzó a ver el desarrollo de 
la sociedad cubana en dos siglos: a fi- 
nes del XIX y principios del XX. Su amplia 
formación autodidacta le permitió abor- 
dar la realidad social desde el 
periodismo, la filosofía, la poesía, la li- 
teratura, la política, la economía y la 
pedagogía. 
La interacción dialéctica entre las 
ideas económicas y la educación es lo 
que motiva a la autora a realizar una 
invitación a reflexionar acerca de la im- 
portancia de las ideas económicas de 
Varona para el desarrollo de la cultura 
económica del pueblo cubano, sin de- 
jar de tener en cuenta que al ser un 
pensador multidisciplinario, el análisis de 
cualquiera de las aristas de su pensa- 
miento es imposible realizarlo haciendo 
abstracción de las otras. 
Sin la intención de diseñar estrate- 
gias ni formular recetas, revolotean 
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en el pensamiento algunas pregun- 
tas: 
- ¿Existe una cabal comprensión del 
papel que han desempeñado en 
nuestra historia, las ideas económi- 
cas de Varona? 
- ¿Es suficiente el espacio para el 
fortalecimiento de los valores aso- 
ciados a la cultura económica desde 
su pensamiento en los programas 
de estudio y en los medios de difu- 
sión? 
- ¿Es posible apoyarse en el pen- 
samiento varoniano para el 
fortalecimiento de la conciencia na- 
cional y los valores en el siglo XXI? 
Algunos apuntes que aparecen en 
este trabajo quizás puedan iniciar una 
aproximación a la solución de estas 
interrogantes sin que constituya algo 
definitorio y acabado. 
Desarrollo 
La cultura económica, como “[…] sis- 
tema complejo de interacciones sociales 
que se revela a través de los conoci- 
mientos, habilidades y los modos de 
actuación en la creación y conserva- 
ción de valores materiales en estrecha 
relación con los valores ético-económi- 
cos y espirituales en general”,
1 
requiere 
ante todo encontrar las raíces cultura- 
les en las ideas económicas expresadas 
por los ideólogos en el pasado, para en- 
tender el presente y las proyecciones 
futuras mediadas por la herencia cul- 
tural.
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
No sólo Varona aporta a la cultura 
económica del pueblo cubano, antes que 
él Varela, Luz, Saco y Martí también lo 
hicieron, después Mella, Villena, 
Guiteras, Ernesto Guevara y Fidel Cas- 
tro, por citar algunos ejemplos de 
aquellos que desde la política esgrimen 
importantes ideas económicas. En la 
ideología de la Revolución cubana, el 
pensamiento económico se teje con el 
quehacer político-social y el enfoque 
ético-moral para el análisis de los pro- 
blemas sociales.
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Esta regularidad del pensamiento re- 
volucionario cubano se expresa en la 
unidad dialéctica de las ideas económi- 
cas, políticas y éticas en una tríada 
atravesada por la educación como 
arma esencial para alcanzar la cultura 
y la libertad. 
Sin embargo, los estudios sobre las 
ideas económicas de algunos de estos 
pensadores se han realizado con menor 
frecuencia que otras, en el caso de Va- 
rona, Pedro Pablo Rodríguez
3 
analiza 
en 1999 su ideología económica, y 
Dimas Castellanos,
4 
en el 2008, traba- 
ja la política, economía y educación. 
El estudio del pensamiento económi- 
co de Varona y cubano en general 
exige, desde el punto de vista 
metodológico, tener en cuenta: 
- El análisis de las condiciones his- 
tórico-sociales y culturales en que 
se desarrollan las ideas. 
- El método utilizado por el ideólo- 
go para descubrir y solucionar los 
problemas. 
- El enfoque clasista del autor. 
- Su interés  nacional e 
independentista, en tanto que el en- 
lace de continuidad en nuestro 
proceso de lucha se expresa en el 
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máximo objetivo de liberación na- 
cional, y desde posiciones 
nacionalistas se han hecho muchos 
aportes a nuestra ideología revolu- 
cionaria. 
- La vigencia y trascendencia para 
explicar la realidad contemporánea. 
Es válido aclarar que en Varona apa- 
rece la crítica a la realidad económica 
de su tiempo apoyada en la base filo- 
sófica del llamado positivismo 
latinoamericano que constituye una ex- 
presión sui géneris y diferente del 
europeo. Como representante de la bur- 
guesía cubana adopta posiciones 
burguesas nacionalistas, las cuales fue- 
ron evolucionando hacia posturas más 
radicales que maduraron conformando 
un proyecto de solución que, aunque no 
rebasó los marcos de la sociedad capi- 
talista, tiene una gran significación para 
el desarrollo de la conciencia nacional 
y sirve de referente a aquellos jóvenes 
que como Mella, sí encontraron solución 
más allá de los estrechos marcos del 
capitalismo. 
Período colonial 
Durante el período de la Tregua Fecun- 
da, Varona revela su interés por los 
asuntos económicos al definir su punto 
de vista en algunas publicaciones como 
la Revista Cubana, que él mismo diri- 
ge, en un artículo acerca de los tomos 
uno y dos de la obra de Francisco Ja- 
vier Balmaseda Tesoro del agricultor 
cubano. Allí se solidariza con el autor 
en cuanto a su preocupación por el ca- 
rácter monoproductor que iba tomando 
la economía cubana, y plantea la nece- 
sidad de una agricultura diversificada, 
si bien se pronuncia a favor del peque- 
ño productor como base de esta.
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
A fines de 1887, publica en La Se- 
mana tres artículos con el mismo 
nombre: “El azúcar y los optimistas”: el 
primero, el 28 de noviembre; el segun- 
do el 3 de diciembre, y el tercero, el 12 
de diciembre. En sentido general en 
ellos puede observarse que: 
- Mantiene un criterio opuesto a la 
mayoría de los ideólogos que se 
muestran optimistas ante el auge 
de la industria azucarera; manifies- 
ta también que en medio de la 
prosperidad aparece la crisis y 
alerta que Cuba no estaba prepa- 
rada para ello, apreciándose en él 
una noción del concepto crisis de 
superproducción, sin llegar a defi- 
nirla. 
- Alerta sobre los peligros de la 
competencia que se presentan con 
el fortalecimiento de la producción 
de azúcar de remolacha. 
- Combate la ilusión del aumento 
acelerado de los centrales, al con- 
siderar que el país no tenía capitales 
para tales propósitos, y el estado de 
atraso industrial de la isla no atraía 
a los inversionistas. 
- Expone que gran parte del capi- 
tal se iba del país para el pago de 
la deuda o como remesas a la me- 
trópoli,  así como que al sólo 
producir azúcar y tabaco, Cuba te- 
nía que comprar fuera, sin plena 
libertad mercantil porque España la 
asfixiaba con el arancel, y ello en- 
carecía la vida y los productos. 
- Proclama la importancia de impo- 
ner la organización científica de la 
industria y su separación de la 
agricultura, y asimismo la necesi- 
dad de la preparación de peritos y 
agrónomos. 
 
Resulta muy interesante el hecho de 
que Varona, sin ser economista de for- 
mación académica, pudiera advertir 
sobre fenómenos como la crisis de su- 
perproducción y tener en cuenta el 
papel de la ciencia en el desarrollo so- 
cial, destacando la importancia de la 
educación, que ya era un punto deci- 
sivo en su ideario económico, pues 
para él no se trata sólo de introducir 
nuevas técnicas y reforzar el cultivo, 
sino de educar y capacitar a los indi- 
viduos en función del desarrollo 
económico, lo cual constituye un pun- 
to de contacto con las ideas de José 
Martí, Ernesto Guevara y Fidel Cas- 
tro. 
Hoy que la ciencia y el conocimien- 
to se han convertido en el principal 
recurso económico, esta idea resulta de 
gran importancia para que los jóvenes 
entiendan la tarea del momento y los 
esfuerzos de la Revolución cubana por 
perfeccionar la formación del capital 
humano. 
En resumen, la comprensión por Va- 
rona de los nexos entre economía y 
política, le permitió entender la contra- 
dicción fundamental de la sociedad 
colonial cubana, pues según él la políti- 
ca colonial de España obstruía el buen 
desenvolvimiento de nuestra economía. 
Al mismo tiempo deja claro que la gra- 
ve situación económica conducía a 
males sociales como el bandolerismo y 
el bajo nivel de vida, entre otros. Sin 
embargo, sus limitaciones de clase no 
le permitieron ver, en aquel entonces, 
que el bandolerismo y otros males so- 
ciales no se eliminan con mejores leyes 
y buenas intenciones, sino cambiando la 
estructura socioeconómica que los fa- 
vorece.
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Período neocolonial 
A pesar de que ya desde la última dé- 
cada del siglo XIX en la literatura 
europea y norteamericana era frecuen- 
te el término imperialismo y de haber 
sido analizados algunos de sus rasgos 
en las crónicas martianas de 1884, en 
Cuba, no prolifera la utilización del vo- 
cablo hasta las primeras décadas del 
siglo XX. 
En la polémica acerca del imperia- 
lismo aparece uno de los ensayos más 
difundidos y conocidos de Enrique J. 
Varona: El imperialismo a la luz de la 
sociología, conferencia pronunciada 
en la Universidad de La Habana el 11 
de enero de 1905. 
En esta conferencia las reflexiones 
filosóficas, sociológicas, económicas, 
políticas y educacionales de Varona se 
integran para dar a luz una ética basa- 
da esencialmente en valores como el 
antiimperialismo, el patriotismo y la in- 
dependencia. 
A partir de esta disertación, se ma- 
nifiesta en Varona una línea de 
pensamiento que lo conduce a una com- 
prensión mayor de la esencia de las 
relaciones de dependencia impuestas 
por los Estados Unidos a Cuba, que lo 
diferencia de los demás ideólogos de la 
burguesía nacional. 
Puntos de análisis esenciales 
1. Definición de imperialismo. 
2. Condiciones para construir un 
imperio. 
3. Rasgos característicos. 
- Exportación de capitales: posibili- 
dad y necesidad. 
- Reparto territorial del mundo. 
- Diferencia entre el colonialismo y 
el neocolonialismo. 
- Contradicción norte-sur. 
 
 
4. Alerta sobre el peligro imperia- 
lista. 
5. La resistencia frente al peligro 
se encuentra en la ética y la moral. 
6. Definición de cultura. 
Sobre la definición de imperialismo: 
Lo que llamamos hoy “el imperia- 
lismo”,  es un fenómeno muy 
antiguo al que se ha dado un nom- 
bre nuevo; porque debemos 
entender —por lo menos en el 
transcurso de esta conferencia—, 
por “imperialismo”, la forma de cre- 
cimiento o integración de un grupo 
humano, cuando llega expresamen- 
te a tener la forma de dominación 
política, sobre otros grupos diversos, 
de distinto origen, próximos o dis- 
tantes del núcleo principal.
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Expresa que es un fenómeno anti- 
guo, pues lo identifica con los imperios 
coloniales y selecciona para su análisis 
los imperios romano e inglés. Plantea 
además tres condiciones indispensa- 
bles que permiten a un pueblo 
desarrollar con éxito su expansión y 
construir el imperialismo: 
- Crecimiento, aumento y recono- 
cimiento de su población. 
- Un desarrollo económico que per- 
mita la acumulación de capitales y 
su empleo en las distintas empresas 
que exige la colonización. 
- Una cultura superior mental. 
Bajo las influencias del positivismo, 
en su análisis del imperialismo toma 
un punto de partida equivocado: el 
crecimiento demográfico. Varona 
considera que un país llega al impe- 
rialismo como un resultado natural del 
desarrollo económico-social, y tam- 
bién es una consecuencia natural que 
un pueblo al llegar a determinadas
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condiciones sociales extienda su radio 
de acción; buscó sus gérmenes en el 
debilitamiento o fortaleza natural de 
los hombres. Este punto de vista no le 
permitió ver que el imperialismo es 
una fase superior del capitalismo a la 
cual se llega producto del desarrollo 
de las fuerzas productivas. A pesar de 
ello, asume el desarrollo económico en 
su interacción con el desarrollo cultu- 
ral, y ello constituye un acierto 
importante del destacado intelectual 
cubano. 
Varona pudo apreciar algunos de los 
rasgos esenciales del imperialismo sin 
delimitarlos como tal: la exportación 
de capitales y el reparto territorial del 
mundo. 
En esta conferencia afirma: “Esa in- 
mensa zona, que se extiende 30° al 
norte y 30° al sur del Ecuador, es el 
gran campo actual de las empresas co- 
loniales del mundo entero. Los países 
tropicales son los que presentan mayo- 
res atractivos al espíritu de empresa, y 
también la más débil resistencia al es- 
píritu de expansión. Si, esta hermosa 
zona, [...] ofrece todas las materias pri- 
mas que necesita y demanda la gran 
industria moderna”.
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Una lectura detallada de estas pala- 
bras conduce a ver en ellas la 
contradicción norte-sur y la exportación 
de capitales, que más tarde, en 1916, 
Lenin define como uno de los rasgos 
económicos del imperialismo, dirigida en 
sus inicios a obtener fuentes de mate- 
rias primas y mano de obra barata en 
los países más atrasados, así como al 
reparto territorial del mundo, caracte- 
rizando precisamente la guerra 
hispano-cubano-norteamericana, como 
una guerra imperialista. 
 
Varona expresa además las causas 
de la expansión imperialista hacia esta 
zona, al decir que son “[…] de orden 
social, porque son de orden esencial- 
mente económico”,
7 
dado que el atraso 
económico debilita la resistencia a tal 
expansión. Entre las causas señala ade- 
más que estos países industrializados 
“[…] necesitan buscar desaguadero a 
su inmensa producción, buscar donde 
emplear un capital ocioso, procurar que 
los múltiples productos de esaindustria 
[...] no se estancaran sin salida [...]. Y 
estos pueblos tropicales...presentan 
mercado abierto y fácil de explotar, tie- 
rras donde extender los rieles, empleo 
en fin, para ese capital ocioso [...]”.
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Expone así la necesidad y posibilidad de 
la exportación de capitales, que más 
tarde Lenin precisa. 
Uno de sus méritos fundamentales 
fue advertir que se avecinaba una nue- 
va forma de dominación, a pesar de que 
no pudo establecer las diferencias en- 
tre colonialismo y neocolonialismo, 
como formas de supremacía imperial: 
Las formas no son radicalmente las 
mismas; pero sí lo son las conse- 
cuencias. Los Estados Unidos en su 
expansión […] hacia las tierras co- 
locadas en los trópicos, han tenido 
una forma nueva, y en cierto modo 
se ha detenido. En cierto modo, por- 
que no tiene el aspecto de la 
dominación política; pero no se pue- 
de dejar de ver, y es bien fácil verlo, 
teniendo en cuenta lo que significa 
el desenvolvimiento reciente de la 
Doctrina de Monroe […].
9
 
Logró vincular el carácter expansi- 
vo del imperialismo con la dominación 
política y económica, y reforzar su sos- 
tenido independentismo y patriotismo,
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lo cual se manifiesta en sus palabras: 
“[…] para los países vecinos de la 
Unión Americana tiene importancia 
extrema conocer el fenómeno y dar- 
se cuenta de su magnitud. Ningún 
pueblo más interesado que el nuestro 
en este estudio, porque nosotros nos 
encontramos precisamente con haber 
servido para la primera demostración, 
la más concluyente al menos, de la for- 
ma que ha tomado la expansión 
americana en el cerebro de sus esta- 
distas actuales.
10
 
Aquí hay, al igual que en Martí, un 
llamado de alerta ante el peligro de la 
expansión imperialista y se refiere a 
hechos probados: las aspiraciones de- 
claradas en la Doctrina Monroe y la 
intervención norteamericana en la gue- 
rra de Cuba contra España. Sin 
embargo, como representante de la 
ideología liberal se proyectaba por sa- 
car ventajas económicas de la inversión 
de capitales norteamericanos para el 
desarrollo del país en función de los in- 
tereses de la burguesía nacional, viendo 
el peligro en el futuro y no en la inme- 
diatez. Por ello afirma: “Para nosotros 
ha sido favorable la forma que ha to- 
mado ese movimiento, sumamente 
favorable; pero lo que nos importa con- 
siderar es lo que puede ser en el 
porvenir, si no próximo, remoto”.
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En la resistencia frente a este peli- 
gro, lo esencial es la fortaleza 
ético-moral del pueblo, “[…] mantener 
nuestra unidad política y étnica, frente 
a fuerzastremendas que están en ac- 
ción”,
12 
lo cual refuerza la idea de la 
unidad de lo económico, lo político y lo 
ético en el pensamiento revolucionario 
cubano. Dice también: “Yo creo que los 
pueblos que tienen conciencia de su 
 
valor moral, están obligados a hacer 
frente a todos los peligros”.
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En este sentido, desempeña un pa- 
pel fundamental la educación como 
factor esencial para el logro de tales 
sentimientos y poder elevarse a lo que 
él llamó cultura superior. Porque ade- 
más de la expansión se “[…] necesita 
una gran cultura, un alto nivel de civili- 
zación; […] tener clara la vista y muy 
pobladas de ideas las mentes”.
14
 
Meritorio es destacar el papel que 
desempeñan la ética, la cultura y los 
valores patrios en la ideología económi- 
ca de Varona, que constituyen la 
solución de los problemas para no ser 
una línea de menor resistencia. Al de- 
finir la cultura superior mentalplantea: 
“Pero yo no entiendo por cultura supe- 
rior únicamente la difusión de la 
ilustración, que ya es mucho, yo en- 
tiendo sobre todo, la difusión de ese 
noble y alto sentimiento que eleva 
realmente al hombre a su verdadera 
dignidad; ese que hace que los conciu- 
dadanos se aproximen espontáneamente 
y se unan por las ideas y por el corazón 
para una grande obra común [...]”.
15
 
Dicho concepto ya es bastante am- 
plio y trascendente para la época en 
que fue elaborado, pues vincula la cul- 
tura con el desarrollo económico. 
Varona considera que para alcanzar el 
desarrollo es imprescindible la cultura, 
la asume como una condición del de- 
sarrollo y entiende el desarrollo como 
parte de la cultura, la educación de los 
sentimientos y valores, enfatizando en 
la dignidad humana y la unidad, valo- 
res estos que forman parte de nuestra 
historia y tradiciones patrióticas. 
En resumen, puede apreciarse su críti- 
ca a la organización económica existente
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en Cuba, señalando las características 
de una economía subdesarrollada, 
importadora de productos industriales, 
atrasada, considerando la necesidad de 
transformar la organización económica, 
orientada al incremento de la población 
con mejores condiciones de vida, y a 
una producción diversificada con pre- 
ponderancia del pequeño productor, 
favorecido por leyes fiscales para lo- 
grar un equilibrio de todas las fuerzas 
sociales. 
Aún impregnado por la filosofía po- 
sitivista, su ideología burguesa y sus 
errores metodológicos no llega a com- 
prender que sólo transformando 
radicalmente la estructura económica 
se podía lograr sus aspiraciones socia- 
les, al no ver en la lucha de clases la 
fuerza motriz de las transformaciones. 
El año 1906 marca un hito importan- 
te en la evolución del pensamiento 
económico de Varona, así en el artícu- 
lo “¿Abriremos los ojos?”, publicado el 
21 de octubre de 1906, considera que 
el marxismo es la exageración de un 
hecho cierto, pues “[…] hace depen- 
der toda la evolución social del factor 
económico”,
16 
de lo cual se derivan dos 
aspectos esenciales que debemos seña- 
lar al respecto: 
- Tuvo contacto con la obra de 
Marx y Engels. 
- Reconoce que aunque los facto- 
res económicos no son los únicos, 
están en la base de los más aparen- 
tes y decisivos. 
Para Varona, “[…] las necesidades 
económicas y las actividades que estas 
ponen en juego, si bien no constituyen el 
único motor de los fenómenos sociales, 
sí están en la base de los más aparen- 
tes y decisivos”.
17 
Como se indica con 
 
anterioridad, este no es un simple ele- 
mento para demostrar que la articulación 
del pensamiento revolucionario cubano 
con el marxismo-leninismo se produce 
desde posiciones nacionalistas, patrióti- 
cas, independentistas y antiimperialistas. 
Varona, desde el positivismo, estudió de 
forma concreta el peligro que repre- 
sentaba el imperialismo para la isla y 
arribó a una conclusión vital: la necesi- 
dad de defender la propiedad en manos 
cubanas. 
La evolución en el pensamiento eco- 
nómico varoniano no sólo se aprecia en 
aceptar el factor económico como 
condicionante de los demás factores 
sociales, sino además en el análisis his- 
tórico-concreto de la realidad cubana al 
señalar que siendo la sociedad cubana 
casi exclusivamente agrícola, a princi- 
pios del siglo XIX los cubanos no tenían 
el poder político, por lo que existía una 
“sociedad mal equilibrada” que condu- 
jo a la insurrección de 1868 y que al 
concluir la Guerra de los Diez Años, los 
cubanos perdieron su supremacía eco- 
nómica y no adquirieron el poder 
político y con la Guerra del 95 obtuvie- 
ron el poder político,  pero no el 
económico. 
Después de la Primera Guerra Mun- 
dial su pensamiento se radicaliza aún 
más. En su artículo “El imperialismo 
yankee en Cuba”, publicado en 1921 en 
el periódico La Discusión, planteó que 
ya era inminente el peligro de la domina- 
ción económica de Cuba por los Estados 
Unidos prevista en “El imperialismo a 
la luz de la sociología”, donde enuncia 
todos los actos intervencionistas de ese 
país en Cuba y analiza que estos han 
sido favorecidos por erróneos caminos 
seguidos por los cubanos en política,
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el personalismo, y en lo económico por 
no haber sabido “[…] dar forma a una 
verdadera política económica”. Y ma- 
nifiesta además: “Hemos dejado crecer 
en nuestro territorio, apenas liberado, 
algo más peligroso que los antiguos la- 
tifundios: el gigantesco central poseído 
por una sociedad de accionistas, dirigi- 
dos por un capataz omnipotente”.
18
 
También afirma: “No hemos sabido 
dar forma a una verdadera política eco- 
nómica cubana […]. Tuvimos heroísmo 
para pelear contra la fortaleza españo- 
la; pero no la hemos tenido para realizar 
la obra no lenta de nuestra regenera- 
ción económica”.
19
 
La mayor parte de su vida fue con- 
trario al socialismo, combatió sus ideas 
y trató de limitar su influencia en 
Cuba, aunque al final de sus días re- 
conoce que es la única salida a 
nuestros problemas, cuando en 1930 
declara para el diario El País: “Vamos 
sin quererlo o queriéndolo hacia el so- 
cialismo”.
20
 
Esta declaración constituye el último 
peldaño de la evolución político-ideoló- 
gica de Varona, quien a pesar de no ser 
un ferviente luchador por el socialismo, 
reconoce que el problema de Cuba no 
tiene solución en los marcos de un ca- 
pitalismo neocolonial y dependiente, 
idea que contribuyó a la toma de con- 
ciencia de una verdad tan irrefutable 
como esa, creando un clima favorable 
para el movimiento obrero y socialista. 
La importancia de este planteamiento 
radica en que aunque no implica una 
ruptura con su ideología burguesa, tras- 
ciende hasta nuestros días para 
argumentar que en Cuba: Patria, Inde- 
pendencia y Socialismo, forman una 
tríada difícil de disolver. 
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Consideraciones finales 
El pensamiento económico de Enrique 
José Varona estuvo limitado por su fi- 
losofía positivista, por sus intereses de 
clase a favor de la burguesía nacional 
y por las condiciones de la época. No 
obstante, fue profundamente naciona- 
lista, independentista y antiimperialista, 
dejando profundas huellas en la educa- 
ción político-ideológica de los jóvenes 
de su tiempo y en las generaciones de 
cubanos que le sucedieron. 
Como la mayoría de los ideólogos de 
la Revolución cubana estableció un 
nexo indestructible entre Economía, 
Política y Ética, y otorga un papel es- 
pecial a la Educación como arma 
fundamental para el desarrollo econó- 
mico. 
La ideología económica varoniana 
evoluciona hacia posiciones cada vez 
más radicales que contribuyen al desper- 
tar de la conciencia nacional en los 
cubanos. Muchas de sus ideas entroncan 
con el marxismo-leninismo, a pesar de 
no ser marxista, con el ideario martiano 
y con las ideas de la actual Revolución 
cubana. 
La anticipación y visión futurista del 
ideario económico de Varona, requiere 
del estudio y conocimiento de su obra, 
la cual es de vital importancia para el 
fortalecimiento de la cultura económi- 
ca del pueblo cubano y el desarrollo de 
los valores, y por ello es de vital impor- 
tancia la búsqueda de nuevos espacios 
académicos e investigativos para el es- 
tudio y difusión de la obra. 
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